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Desde los albores de la humanidad, la gran pregunta sobre nuestra capacidad de elegir entre
el bien y el mal ha sido el centro de la reflexión filosófica, teológica y moral. ¿Somos
realmente libres para decidir nuestro destino? ¿O nuestras acciones están determinadas por
fuerzas superiores, sean divinas o naturales?

La doctrina católica afirma con rotundidad: Dios nos ha otorgado el libre albedrío como
un don supremo, una prueba de su amor y un signo de nuestra dignidad como hijos
de Dios. Sin embargo, este regalo conlleva una gran responsabilidad. A lo largo de este
artículo, exploraremos el origen del libre albedrío, su importancia en la historia de la Iglesia,
su relación con la gracia divina y su relevancia en el mundo moderno.

1. El Origen del Libre Albedrío: Un Don de Dios
La Sagrada Escritura nos presenta al ser humano como una criatura hecha a imagen y
semejanza de Dios (Génesis 1,26). Esta semejanza no es solo física o simbólica, sino que
radica en nuestra capacidad de razonar, amar y decidir. Dios no creó autómatas
programados para obedecerle sin opción, sino seres capaces de elegir entre el bien y el mal.

El primer gran acto de libre albedrío en la humanidad fue el de Adán y Eva en el Jardín del
Edén. Dios les dio libertad para obedecer o desobedecer su mandato de no comer del árbol
del conocimiento del bien y del mal. Tristemente, eligieron el pecado, y con ello, el
sufrimiento y la muerte entraron en el mundo (Génesis 3).

Desde entonces, la historia de la salvación ha sido una historia de elecciones: Caín pudo no
haber matado a Abel, Israel pudo haber sido fiel a Dios en el desierto, Judas pudo
haber elegido no traicionar a Jesús. Pero en cada caso, Dios respeta la libertad del
hombre, aunque muchas veces esa libertad se use para el mal.

2. ¿Estamos Realmente Condicionados? Historia del
Debate sobre el Libre Albedrío
La cuestión del libre albedrío ha sido objeto de intenso debate entre teólogos y filósofos a lo
largo de la historia. Algunas corrientes han negado la existencia de una verdadera libertad
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humana, argumentando que todo está predestinado por Dios o determinado por causas
externas.

En los primeros siglos del cristianismo, San Agustín defendió la existencia del libre albedrío,
pero subrayó que, debido al pecado original, la voluntad humana está inclinada al mal y
necesita la gracia de Dios para escoger el bien. Por otro lado, Pelagio, un monje británico,
afirmaba que el ser humano podía alcanzar la santidad por sus propios medios, sin la ayuda
de la gracia. La Iglesia rechazó el pelagianismo y reafirmó que, aunque el hombre es libre,
necesita la gracia para alcanzar la salvación.

En el siglo XVI, Martín Lutero y Juan Calvino llevaron este debate a un nuevo nivel. Lutero
argumentó que el ser humano estaba tan corrompido por el pecado original que su voluntad
estaba completamente esclavizada y no podía elegir el bien por sí solo. Calvino, por su parte,
desarrolló la doctrina de la predestinación absoluta, según la cual Dios ya había decidido
desde la eternidad quiénes se salvarían y quiénes se condenarían.

La Iglesia Católica, en el Concilio de Trento (1545-1563), reafirmó el libre albedrío y
enseñó que, aunque la gracia es necesaria para la salvación, el ser humano tiene la libertad
de cooperar con ella o rechazarla. Dios no impone su amor; nos invita a aceptarlo
libremente.

3. Libre Albedrío y Gracia: ¿Qué Significa Ser
Realmente Libre?
La libertad humana no es un absoluto independiente de Dios. Al contrario, la verdadera
libertad se encuentra en hacer el bien. Jesús dijo: «La verdad os hará libres» (Juan
8,32), lo que nos muestra que no somos plenamente libres si no vivimos en la verdad de
Dios.

La gracia no destruye la libertad, sino que la eleva. Un paralítico no deja de tener piernas,
pero necesita ayuda para caminar. Así también, el hombre caído no deja de tener libre
albedrío, pero necesita la gracia de Dios para elegir correctamente.

Un ejemplo impresionante de esta realidad lo encontramos en la conversión de San Pablo.
Perseguidor de cristianos, camino a Damasco tuvo un encuentro con Cristo resucitado que
transformó su vida (Hechos 9). Dios no le arrebató su libertad, sino que le iluminó para que él
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mismo pudiera elegir el camino de la verdad.

4. El Libre Albedrío en el Mundo Moderno: Una Libertad
Mal Entendida
Hoy en día, vivimos en una cultura que ha distorsionado la noción de libertad. La sociedad
moderna suele entender la libertad como hacer lo que uno quiera, sin restricciones ni
consecuencias morales. Se promueve una idea de autonomía absoluta, en la que el
individuo decide lo que está bien y lo que está mal según sus propios criterios.

Sin embargo, esta visión es peligrosa. No toda elección es buena solo porque es
libremente tomada. La verdadera libertad no consiste en hacer lo que se nos antoja, sino
en elegir el bien. Cuando una persona escoge el pecado, en realidad se vuelve esclava de él:
«Todo el que comete pecado es esclavo del pecado» (Juan 8,34).

Un ejemplo claro es la crisis moral y social de nuestros tiempos. La gente elige vivir sin Dios,
sin normas, sin principios, y el resultado es una sociedad cada vez más rota: familias
destruidas, depresión, adicciones, violencia. El pecado se disfraza de libertad, pero en
realidad nos encadena.

5. Cómo Usar Nuestro Libre Albedrío para Alcanzar la
Santidad
Si Dios nos ha dado el don de la libertad, ¿cómo podemos usarlo correctamente? Aquí
algunas claves:

Conócete a ti mismo: Reflexiona sobre tus debilidades y tentaciones. «El espíritu1.
está pronto, pero la carne es débil» (Mateo 26,41).
Busca la verdad: No vivas según tus emociones o impulsos. Estudia la doctrina de la2.
Iglesia, la vida de los santos, la Sagrada Escritura.
Ora y recibe los sacramentos: La gracia fortalece nuestra voluntad y nos ayuda a3.
elegir el bien. «Sin mí, no podéis hacer nada» (Juan 15,5).
Vive con responsabilidad: Toda elección tiene consecuencias. Pregúntate siempre:4.
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¿esto me acerca o me aleja de Dios?
Ayuda a otros a encontrar la verdad: No solo elige el bien para ti, sino ayuda a5.
otros a descubrirlo también.

Conclusión: La Gran Decisión de Nuestra Vida
Dios nos ha hecho libres, pero ser verdaderamente libres significa elegir el bien,
elegir a Dios. A lo largo de la historia, los grandes santos han sabido utilizar su libertad para
amar a Dios y al prójimo, mientras que otros han usado ese mismo don para apartarse de Él.

Hoy, cada uno de nosotros tiene que tomar su propia decisión. ¿Usaremos nuestro libre
albedrío para vivir en la verdad y alcanzar la salvación? ¿O lo desperdiciaremos en
falsas libertades que solo nos alejan de Dios?

La respuesta está en nuestras manos. Que el Señor nos conceda la gracia de elegir siempre
el bien, y así, encontrar la verdadera libertad.


